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"Alta  sedmt  civilis  vulnera  dextrae  1  Lucan. 


la  guerra  es  el  supremo  de  los  males.  La  me- 
jor dirigida  dexa  enpos  de  si  desastres  que  no  cau- 
sarían las  pestes,  los  terremotos,  los  incendios ,  é 
inundaciones.  Empero  de  todas  las  discordias  es 
la  mas  cruel  la  civil  ,  ó  de  los  individuos  de  un 
propio  estado.  En  la  guerra  de  nación  á  nación  , 
no  obrando  ias  pasiones  personales,  se  obsérvala 
decencia  pública  ,  se  adoptan  las  bellas  maneras , 
y  tal  vez  se  procede  con  tal  delicadeza  y  mira- 
miento ,  que  el  dolor  de  ver  correr  la  sangre  hu- 
mana se  miliga  con  observar  la  sensibilidad  de 
los  grandes  Capitanes  que  se  combatieron ,  los  me- 
dios que  emplearon  para  evitar  la  balalla ,  y  los 
excelentes  discursos  con  qne  promovían  la  paz. 

En  las  guerras  civiles  casi  desde  su  printíi- 
pio  se  desenvuelven  los  enconos  y  las  enemistadas 
personales  ,  y  lo  que  empieza  por  designios  comu- 
nes para  en  rencores  individuales.  No  es  bueno  so- 
plar con  fuerza  el  hacha  de  la  discordia,  porque 
quando  su  llama  devoradora  llegó  á  tomar  fuerza 
consume  quanto  bay  de  sensible  y  prudente  en  el 
hombre  ,  y  solo  le  dexa  la  rabia  y  la  ferocidad. 
Por  esto  se  leen  con  horror  las  descripciones  que 
nos  dexaron  los  antiguos  de  sus  guerras  civiles,  y 
el  corazón  palpita  al  ver  los  estragos  que  causan 
en  nuestro  suelo  las  que  tan  desgraciadamente  non 
estáa  consumiendo.  Desearía  yo  que  ya  que  no  es 


posible  extinguir  éslas  violentas  turbaciones  ,  al  ine- 
nos  ,  sin  faltar  á  la  justa  y  enérgica  defensa,  tanto 
por  la  pluma,  como  por  las  armas  ,  no  incendiara 
aquella  los  ánimos  con.  denuestos  que  ipiten. 
Una  cosa  es  levantar  ,  y  hacer  esforzados  los  pe- 
chos heroicos  ,  y  otra  cosa  es  encarnizarlos.  Los 
deseos  de  mi  Soberano  para  que  esta  guerra,  si 
no  puede  cortarse  se  haga  lo  mas  hinnano  que  pue- 
da ser  ,  dirige  los  mios  ,  y  todo  papel ,  que  no  esté 
escrito  con   estas  calidades  no  me  pertenece. 

Esto  acaba  de  suceder  con  la  gaceta  ex- 
traordinaria del  sábado  7  de  octubre  ,  en  la  que 
el  editor  colocó  por  equivocación  en  la  imprenta 
mi  nombre,  sin  estar  subscripto  en  el  original.  A^o 
advirtió,  que  dehiendose  apoyar  sobre  mi  Jimias  co- 
mo Secretario  de  la  Diputación  para  las  negocia- 
ciones pacíficas,  la  legalidad  de  los  documentos  que 
han  de  publicarse ,  se  exponia  su  veracidad  d  los 
ojos  de  quantos  saben  ,  que  se  puso  en  la  imprenta 
mi  Jírnia  sin  mi  consentimiento.  Y  yo  aseguro  al 
público,  que  jamas  dejaré  pasar  semejantes  equivo- 
caciones sin  recia  ruarlas  al  momento,  como  lo  exi- 
gen la'  buena  fe  ,  que  debe  ser  inseparable  de  la 
firma  de 

Hipólito  Unanúe. 
Lima  Octubre  9  de  1820. 


Por  Don   Manuel  Peña* 


8. 


CURSO 


t<í>5 


DEL   SEÑOR  FELÍU  EN  QUE  HACE  LA- 

ÁPOLOGIA  DE  LOS  INDIOS  CONTRA  LAS  IMPUTACIONES 
DEL     BARÓN    DÉ    HUMBOLT, 


D 


SEÑOR: 


"espues  que  los  americanos  hicieron  el  último  sacrificio 
que  juzgan  compatible  con  su  decoro  y  el  de  las  Anie'ri- 
cas ,  substituyendo  á  su  proposición  la  que  expresa  el  vo- 
to del  Sr.  Pérez  de  Castro,  no  imaginaron  que  este  su  sa- 
crificio hubiera  merecido  tan  poca  consideración.  No  ima- 
ginaron oir  á  algunos  señores  que  dicho  voto  era  peor  to- 
davía que  la  proposición  anterior  j  ni  que  era  una  misma  e 
ide'aíica  cosa,  como  decian  los  que  mas  nos  favorecieron; 
porque  bien  esenciales ,  bien  reparables  y  bien  en  contra 
nuestra  son  las  variaciones  que  contiene  respecto  de  la  pro- 
posición presentada.  Menos  imaginaron  que  se  calificase  nues- 
tra solicitud  de  antojito  ,  como  ahora  mismo  se  acaba  de  ca- 
lificar con  un  modo  bien  poco  dig-»*  para  expresarse  aquí. 
Los  americanos,  Señor,  saben  también  usar  de  todas  cla- 
ses de  estilos  ^  pero  saben  igualmente  qual  es  el  que  de- 
be^ usarse  delauíe  de  V.  M.  Mas  llámese  como  se  quiera^ 
y  entrando  á  su  discusión  en  el  estado  que  hoy  t'iene , 
me  contraeré  solo  á  los  reparos  nuevamente  propuestos' 
y  que  no  estén  desvanecidos  ya  por  el  excelente  y  sdli- 
láo.  discurso  del  Sr.  diputado  de  Tlascala.  Si  recordare  al- 
gunos de  ios  mismos  reparos  será  para  disolverlos  de  otra 
Eigneraj  y  aunque  sea  mas  breve,  como  es  mas  fácil  cri- 
ticar que  satisfacer  ,  yo  responderé  con  brevedad  á  las  ob^ 
jeciones  que  tan  largamente  se  nos  han  opuesto. 
^  La    justicia    de    lo    que    se    pretende  ,    dixo  un  señor 

djpuíaao,  es    innegable,    y    todos    la    reconocemos  j    pero  Su 
aplicación    al    presente    caso    es    imposible.    El    reglamento 
en    virtud    át\    quai  se    han    elegido  los  diputados  de  ia    pe- 
nínsula,  fue   en    ella   de    muy    fácil    execucion  ,  por  ser  un- 
pais    de    población    homogénea  ,    un    pais   cuya  topografía  co-  ' 
Hocemos    á  palmos ,  y  cuyo  censo  nos    es    perfectamente  sa- 
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